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Rancho de lajina de los leñaderes que abaten los coremillas en los . 
EN EL CEBOLLATI. montes del Cebollatí, a unos diez kilómetros del puerto Charques 
londi i ia de” á uestro y mas 
FPetografía de Moracio A e) da, curiosa fotografía un paisaje que no parece m y 


bien evoca el panorama chaqueño 
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Moneda Falsa”, que no obtuvo premio 
¡Así fué la silbatina del público, al cono 
cerse el fallo! 


Florencio bebía buscando inspiración, 
para excitarse. Si cayó en el abuso, fué cul 
pa de la raturaleza, que lo hizo tan vigo 
roso de cerebro y tan endeble en lo físico 
Al final, se le vió aquí beber desesperado 
para ahogar sus males. Claro que se ponía 
pour 


Su propia esposa, Catita Raventós, nos 
contó del drama vivido, tan intenso como 
los escritos. Florencio arrastrado por la 
vorágine, desaparecía de la casa, pasa vol 
ver impensadamente ur día, car.ñoso, rn 
dido, corregido... Y Vegó a pasarse tem 
poradas ejemplares — hasta de cuatro me 
nes -— encerrado, escribiendo sin des anso 
Por algo pudo dajar una producción tan 
considerable, Claro que el alma boh=>mía 
no acababa de corregirme y hacía sus trai- 
ciones. 


y] 


Entre muestros recuerdos más vivos, a-a- 
rece también en primera línea lo que se 
refiere el estreno en Buenos Ares d 
“M'hijo el dotor”, en el “Teatro Comedia 
de la calle Artes (luego Carlos Pellegrini) 
Esa noche, y con esa obra, fué, pues a la 
piedra angular de la dramturgía rioplat.n 
se. De inmediato Florencio Sánchez quecó 
consagrado. No hubo dos opinio"es, Allí es 
taba presente un gran talento, Si luego Flo 
rencio superó técnica y lenguaje, nunca 


quizá tuvo aliento más poderoso que el qu 
sacude la escena, donde quiera que ue re 
presente el primer acto de la rotable oora 
Hay allí un momento de real grandiosidad 
como en el teatro griego. 

Recordamos las felices caricaturas que se 
exhibían en el hall del “Tentro Comedia * 


Cuando we dirifia a Eoropa, a bordo 
del trasmtlántico italiano que lo dejó 
en Génova 


y tn algunas vidrieras de comercios próx: 
mos. El original se prestaba. Sánchez ana 
recía com aquel cur er 

renchns 


tape 


dando melancolía y ensueño. Dejemos qu* 


"Los Muertos 


na escena de totograliada 


cuente Blanca Podestá la presentac ón de 
Sánchez en la “Comedia” 

“Una tarde, a la hora del ensayo — dice 
la intérprete — apareció el director a tís 
tico, Exequiel Soria, con un jovencito fla- 
co, huesudo y mal trajeado, que apreta':a 
en la diestra un puñado de cuartillas. 

—Beñores—dijo Soria—; tengo el agra 
do de presentarles a ustedes un futuro gran 
autor 

Recuerdo que la mayoría de mis compr 
ñeros se rieron incrédulos, viendo su calza 
do maltrecho y su traje harapiento, El i: 
ven iba dándonos a todos la mano, so”- 
rurte, pero sin desplegar los labios. Par.- 
cía mudo. Antes de irse nos dejó la obra 
que traía escrita en formularios del *clé 
prafo. La leímos. Nuestra impresión fué 
iagnífica, Los ensayos se hicieron actiya 
mente, Pero faltaban pocos días para el +s 
treno y mo era dado ver al mutor por el 
teatro. Entonces la dirección supo que los 
porteros le habían regado la entrada al ver 
lo tan mal trajeado. Les parecía un at> 
rrante. “¡Hay que darle un anticipo!” —4;- 
jo el empresario —. Así se hizo. Estonsea 
el muchacho se compró un traje decente 
Parecía otro, pues exa lindo A , El 
éxito del desmo fué muromador 1 p ) 

Leilo con LON ap MUSA 
0%, <a Pe my joven, sl 
proscenio, a Florencio S*--+ labor 
ss ligrunes por las mm 
— ía que hacer ella, no 
cha traz noche, escena del pajarito 
humedeceras los ojos de Florencio, todo 


S 


“Los muertos”, 


r raiz de estrorarse la obra. 


samiento fundamental 


Años después nosotros supimos la caura 
era la evocación de la novia, casi una niña, 
enamorada de su bondad y de su talento y 
conmovida por su miseria: Catita Rav n 
tós, con la que se casaría apenas tuvi ra 
algún dinero, cobrando derechos de autor 
o lo que era más frecuente, tratándose d 
aquel corazón infantil: vendiendo las obras 
Los amores de la pareja habían durado 
cuatro años. La escera del pajarito en 
“M'hijo el dotor”, fué trasplante de la res 
lidad. La hizo Catita, naturalmente, a la 
vista de Sánchez, un día en que se le es 
capó un colibrí 


Diez años después de «u murtrte, se co 
rría el riesgo de que los restos de Fioren 
cio Sánchez, fueran sacados de la fcsa del 
Cementerio de Milán para ir al osario cu- 
mán. Tuvimos el honor de conducír a la 
viuda hasta el despacho del Presiderte 
doctor Baltasar Bcum, en la Coss de Go 
bierao. Poro' después el Estado disponi 
que los tristes despojos fueran traidos a la 


puiria, En enero de 1921 decía la rev sta 
Pegaso”, de la que res y 
que dirigían los doctores “"*-=" Wirmda 
y José Marías Delendto 


E pueblo — vucito a congregarse en 

A OL 

bir y bol Al los restos mortales de est» 
otro héroes nacional, como RrA/ "era 
losas tierras trasocráónicas y 
también reimegrado, como Rodó, a la ír n 


¿iio en 


la de Florencio Sánchez 


Sobre el retrato escribió 


- y lirmó — Sánchez el psn 


da nativa. La muchedumbre desfiló, en el 
silencio de la noche, por ante el túmulo 
— marfil y violeta — que presidió, d ntro 
del teatro, en la augusta serenidad de sí 
belleza, Afrodita de Milos, símbolo eterno 
de la fuerte hermosura y de la noble dis 
nidad. He ahí el homenaje nacional al hé- 
rOg nuevo que en el catálogo venidero de 
muestra literatura tendrá la grandeza de 
Shakespeare en el escsnario inglés”. 

Parece ircreíble que un hombre muero 
a los 35 años haya podido dejar en su pos 
tanta obra de observación; tanta vida per- 
durable! Para Florencio Sánch=z parecen 
haber sido escritas las palabras sangantés 
do Raíael Barret: 


“Lancemos le semilla al surco descono 
cido. Suframos. ¿Quién ha dicho que la vi- 
da es placer? Ent.ezu.monos. ¿Qué dese 
mos conservar, si ro logramos conservar mi 
nuestros hu.sos?” 

Y luego, en otra página que merecería 
hacerse inmortal: 

Hemos salido de las sombras para abra 
zarnos en la lama; hemos aparecdo para 


cuerpo y de nuestra im- 
telige” cia; abrir nuesueas cuoLañas para que 
nuestro gemo y nuestra sangre cíircul or 


El más grano 
sildad” 


4 SATAVEDO 


(Especial para EL DIA) 


La conducción de los restos de Florencio Sánchos desde el cementerio de Milán al ferrocarril que los conduciría a puerto, pera embarcarios rambo a la patria 
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La bandera uruguaya Hamea en la isla de 


Martian Garcia al lado de 


la bandera francesa. (Colección de Octavo Assungso ) 


MARTIN GARCIA.- Un episodio olvidado 


JÚRTRATER mientras ponia en orden 

algunos viejos papeles de estudio, ati 
vianando a la vez lo que tengo por ún co 
haber de mi vida de trabajo en campo de 
aficionado » letras, dí, sorprendido, con 
nueve cartillas originales ref ricas a un 
episodio que encierra en la brevedad tem- 
poral de un detalle, un contenido es nc al 
y patriótico, sufic.ente para ganarle hugar 
en una antología de los grandes días de la 
emancipación, y no solamente al episodio 
en sí mismo, sino, además, a la figura 
máscula, tanto como ignorada y gris a es 
tas horas, pero tan digna del gallardo sol- 
dado compatriota que fué protagonista del 
sucedido ejemplar 

Al ajustars> la paz de octubre de 1851, 
ejerciendo funciones de jele y comandante 
militar de la isla de Martín García, el 
comandante Timoteo Dominguez recibió or 
sen de que conforme a las cláusulas del 
tintado de Paz que ponía fin a la Guerra 
Grande, la isla debía ser devuelta a su 
poseedor amterior 

Por hechos consumados desde el 5 de 
setiembre de 1845, fecha en que el coro- 
nel José Garibaldi, jele de la es. usd.a 
nacional, con el apoyo de los bercos in.er- 
ventores franceses e ingleses, había dem- 
barcado y tomado posesión del punto, rim- 
diéndose el comandante rosista Pedro Ro- 
driguez, el cual fué sustituido en el miemo 
acto por el mayor José María Artigas, des 
cendiente direto del “Protector de los Pue” 
blos Libres”, la isla era otra ver nuestra. 

Era pues la segunda vez que se reenar- 
bolaba la bandera de sus legítimos dueños 
en tierra de la isla uruguaya porque en 
1838 ya había flamendo allí nuestra bande- 
fa com motivo de la ocupación del punto 
por fuerzas unidas uruguayas y france:as 

La Convención Mackan, devolvió la isla 
a Rosas, pero no sin protesta del gobierno 
de Rivera ante los comandantes interyon- 
tores toda ver que ello significaba diapo- 
ner por ante sí, manu-nilitari, de una par 
te de territorio uruguayo. 

De este mods, en virtud de la nueva 
ocupación ds 45, la isla estaba en 1852 en 
manos de sus dueños, reconquistada y con” 
servada por ellos 

Recobrada la República Argentina de mu 
tirano gracias al esfuerzo mancomunado del 
Ejército Grande Aliado libertador de Sud 
América que venció a Rosas en Caseros el 
3 de octubre de 1852, las nuevas autorida. 
des constítuisas en Buenos Aires creyeron 
del caso reclamar la isla alegando lo que 
conside: aban sus derechos. 

Entonces nuestro gobierno a cuyo frente 
estaba Bernardo P. Berro en su carácter 
de Pres dente dei Senado en ejerci.io del 
Poder Ejecutivo, bajo presión de lo excep- 
cional de les circunstancias y por acuerdo 
que algunos han tratado de debilidad, or- 
denó la devolución de nuestra isla, prove 


yendo con te:ha 28 de febrero de 1852 
que conforme a la nota del gobierno de 
Buenos Aires runque “salvar.do los derechos 
que la República pueda hacer valer sobre 
la isla de Martín García, el Ministro de 
la Guerra diese las órdenes conveni ntes 
para su evacuación y entregas a las fuerzas 
argentinas que se presentaran a tomar po 
sexión de ella” 
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En cumplimiento de este dereto, el 17 
ús marzo tuvo lugar la toma de posesión 
de la ista qu» debí ser entregada al jefe 
ai gebtino Seguí. 

Una guarnición uraguaya de noventa 
hombres, al mando del Cramandante Timo- 
tío Dominguez formada al pie de la ban- 
dera nacional presenció en posición de fir- 
me la ceremonia; pero cuando llegó e! mo- 


ES 
Garcia, a mitad del 


Assumcao Y 


mento de proceder al corresp-ndiemta cm 
bio de pabellon, Domínguez señalando la 
bandera uruguaya que flamesta en el ata 
dijo con entonada vor: “Esta bandera ni se 
aría ni se entrega” y llamando en seguiós 
un Clase prevenido de ant mano, le ordenó 
Que pusiera bacha al pie del mástil, que 
se vino al suelc conservando el tope le 
bandera nacional 

Envuslta en el mismo mástil, los soldados 
la cargaron en el buque qu» debís condy 
cirlos a la Colonia. 

J. M. FERNANDEZ SALDAÑA 


(Especial para EL DIA) 


blo pasado. (Litogralia de Fastrel, de la colección ls Ociavio 


Desembarcadero de Martin Garcia. (Litografía de D'astrel Colec ción Assuncao ) 
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Una fricción con Crema € 
HINDS, cada vez que ISA Pe 


Crema HINDS de Miel 
y Almendras, enriquecida 
con Lanolina, hace 
desaparecer paspaduras, 
asperezas y rojeces, 
devolviendo a L piel su 
frescura y elasticidad. 

i i Crema 
HINDS a mano para 
sus manos! 


más las 


LEONARDO DA VINCI 


limpia mejor el 
cntis y suaviza 


a 


Combate entre las fuerzas legales a ordenes del Tte. Coronel Pollero y los rey». 
lucionarios, librado en Batlle y Ordóñez, ej 3 de noviembre de 1910, según lo 


estampó en “La Semana” el dibujante Acquarcne. 


BATLLE y ORDONEZ. 
PRESENCIA y RITMO 


A visita previa al pleito pPolíticorju- pación para pasmarse de aquel arrebato, 

rídico en torno a que fué Wico Pá- El empleado que me atendía, dijo: “No 
rez, hoy Batlle y Ordoñez, tuve» su com- puede negar que es español”. No sé si el 
plemerto con una visita a la realidad ur- uruguayo se hubiese indignado también de 
bana de hoy, hombre y paisaje, gracias a esta denominación, - pero yo le repliqué al 


lio, que los hombres de convicciones polí- bres con posibilidad de indignación. Si en 
ticas quieran eonocer detalles Y perspect:- Montevideo una relativa influercia france- 
vas de muestra patria ¿Cómo correspon- sa se evidencia con tendencia al matiz, a la 


pc er o a o o A 
lo que creemos ser, si en realidad estamos puestos en cualquier Provincia de España, 
poseídos de esa creencia. oe les tomaría como de otra provincia poe 


¿Qué . 
dividualidad y como pueblo? Recuerdo ura Lo que impresiona, pues, en nuestros 
anecdota. En la oficina de correos de la pueblos de la campaña, es esa fuerza de 
€alle Bayern, esquina a la avenida Niel, mnceridad que les caracteriza, con ese sig- 
de París, un uruguayo depositó una carta no de rudeza franca que tanto hen sem 


ER . 
geografía ni de la historia, empezó a que- Cuan diferente, sin embargo, a la de est 
rer recordar pronunciando la palab a Uru- mismos hombres aislados en la soledad de 
Elay con forética francesa, y dijo al final: su estancia o rancho, Son dos ritmos di- 
“¡Ab, si! Una colonia inglesa”. Y allí fué ferentes de humanidad, con palabras idén- 
el indignarse del uruguayo, con un fran- ques Para el cambio de impresiones pero 
0 los al poemes mpremible para tu" que, por el tono, parecen dota 


a pel AROS Avergonzarían a cual- mos con un paisano aislado ex ao Paba 
quier pueblo hispanoamericano. Me dis- y le decimos: 

culparán los lectores si no delato los colo- No se acaba de marchar el invierno 
mialismos a que se refería la indignación Y nos contesta lacómicamente: 
vruguaya. Lo cierto es que público y em- —Es verdad. 

pleados suspendieron unos mi-utos su ocn- Queda mudo, sus ojos puestos en mue. 


do la última lucha fratricida 
entre uruguayos en 1910. 


— 


tra mirada como queriendo leer en nues- 
tro interior, o esa es la impresión que te" 
nemos. Volvemos a iniciar el diálogo: 
Sin embargo, en este mes las lluvias 
son buenas para el campo, 
Y vuelta el Jaconismo en la respuesta: 


Kn estas palabras habla la soledad del 
hombre que se ha hecho soledad de verbo. 
Si nos fijamos en su léxico, el hombre del 
campo es aun verbo y sustantivo, que » 
la postre es lo que importa para ponernos 
en contacto con el mundo, lo demás es puro 
adjetivo. Son hombres de esqueleto y san 
gro, enemigos de adiposidades en la carne 
ven la palabra. 

Sin embargo, llegamos a la comunidad 
urbana, y nos gusta el coloquio que se hace 
discurso. Se ha desvanecido el peso del 
campo con soledad, la tierra se ha llenad > 
de vos sonora, profunda, naciendo de la 
entraña comuricativa, por abundancia de 
corazón, según sentencia evangélica. Esto 
es lo que nos sucede en Batlle y Ordoñez 
pueblo que sabe a campo y tiene ya ritmo 
de ciudad. En esto se parece mucho al 
nombre que le distingue. El líder urugua- 
yo era una síntesis de “pages” catalán con 
vocación de mundo. Por lo primero supo 
captar, con las antenas de su espíritu, la 
naturaleza ruda de los campos para darles 
voluntad de presencia, por la segunda su- 
po dialogar con el mundo hablándole da 
tu, porque úricamente los hombres que no 
han perdido su ralr de naturaleza saben 
clevarse a categoría ecuménica. 

Esta población, de amplias avenidas cue 
se extienden hasta desembocar en el can, 
po, de plaza amplia como pulmóa ávido 
de airo soleado, con.ruido de motores y 
paralelismo de rieles, la vemos como sínte- 
sis de una voluntad de pormane: cia de lo 
que fué desde un principio, vinculación a 
la tierra, y un deseo de extenderse y elo 
varse, sin evadirse, de bea tierra. Poro a 
todo eso hay que añadir un calor cordial 
humano, rebosante de bumanidad en la 

vereración a los hombres dignos de re: 
cuerdo, 

El juicio dilatorio, con resabios caciqui- 
les, en el que egoísmos particulares po” 
nían alambre de púns al natural crec:mis7- 
to de la población, fué cortado con la in- 
tervención mediadora de don José Baile 
y Ordóñez, pues él, político constructivo, 
anbía que, a veces, vale más un arreglo 
amistoso que un pleito garado en los tri- 
bunales, Natural era que el pueblo ts i- 
moniara su gratitud dándose un nombre 
que lo vinculara al asentamiento definiti- 
vo de su autonomía administrativa, limpio 
de pleitos. 

Pero pasemos a otra manifestación de 
gratitud del pueblo Batlle y Ordoñez al 
valor humano. Se trata ahora del docior 
Héctor Giarnarelli Un médico que hizo 
de su profesión ancerdocio y misión, Pau 
él la medicina era una institución socin! 
al servicio del hombre, Por eso vivió en 
plenitud de vida para los demás y murió 
sin reservas ni para pagar la conducción 
de sus restos al cementerio. Un ejemplar 


cepto social de la medicina, y trataba a los 
eulermos, además de como enfermos, or” 
mo seres sociales. Y el hecho es que, met” 
dicos o maestros que no procedan así, es- 
pecialmente en el campo, es fácil que 
amontonen plata, pero su paso no dejará 
huella « mimiento a 


Ho abi como dos hombres que, si no 


her 

de los batileordoñenacs (no sé cierto si así 
se denominan). Los dos hombres errairs 
dos a la tierra de su misión, buscando su 
propio equilibrio político o profesional en 


Ks curioso el détalle de otra coinciden 
cia. Me llevan a ver los parapetos de lo 
última revolución uruguaya, que tuvo en 


el 3 de noviemn- 
boe de 1910. Estas tapias, reducto de la 
muerte, me recuerdan las luchas recientos 
de mi patria, 

¿Para qué tanto estrago y muerte? ¿Para 


* qué la fistulencia imperial del fasciemo 


vaticanitta español? Para arruirar a Es- 
paña y hacer de sus gobernantes de hoy 


no nent en homenaje le 
titud batlleordenense a la obra del 
doctor Giannerelli 


dólares a lo que ellos denominaron “de 
mocracia podrida”. Y el recuerdo viene 
también, porque, especialmerte en la pro- 
vincia de Castellón de La Plana, la guerra 
se estacionaba con mayor ferocidad en los 
cementerios, donde los muertos hacían de 
trinchera a la muerte que nos acosaba Ks- 
ta visión de lucha que se prolongaba en 
los cemerterios, es testimonio de la fern- 
sidad del hombre, que ni a los muertos 
deja vivir en paz, y los utiliza como re- 
ducto para el logro de sus inhumanas am 
biciones. 

Y lo curioso es que los sublevados, por 
mo haber llegado a tiempo sus chasques 
anunciando su paso hacia la frontera del 
Brasil sin ánimos de pelea, pues les ha- 
bían fracasdo los resortes principales del 
complot, lucharon y vercieron, unos 6.000 
de ellos, contra unos 300 leales, precisa” 
mente en el pueblo cuyo nombre era el 
abanderado de un nuevo estilo político pa- 
ra el gobierno del Uruguay. Y s* impuso, 
al fin, lo que en política es el único ejér 
cito que cuenta, el de las multitudes for- 
mando fila arte las urnas electorales. Ha- 
gamos votos para que este criterio se man- 
tenga en la conciencia política uruguaya, 
malogrando los sueños de infatuada gran- 
dezn de quienes no retrocederían en men- 
digar dólares a los representartes de eso 


Una vita panorammca de 


la poblacion de Batlle y Ordónez, y 


Hospital Dr 


que ellos, miméticos de Franco, —y ya es 
descender en la mímica comparativa—, lla- 
man también “democracia podrida”. 

Pero dejemos esta evocación política y 
volvamos la emoción hacia la presencia de 
este pueblo. Una presencia de colinas co” 
llados y gargantas suaves, con tonos ver- 
des, claros uros, los de las huertas inme 
ulatas, densos, obscuros los otros, los de 
la lejanía en ista de eucalipto. Una tierra 
propicia para la comunión del paisaje, pa- 
ra la fina sensibilidad de matic= en la 
percepción concreta de las cosas y de los 
hombres que se aproximan a nuestra sen” 
sibilidad. 

Pero además de esta presencia, Batlle 
y Ordoñez ma"tiene un ritmo acelerado 
de progreso dinámico. No mecánico, sino 
dinámico, El progreso mecánico acaba por 
exruinar la raíz vital de los pueblos, arrui- 
va inclusiao al mismo progreso, pues se ad- 
hiere a la superficie de los organismos so 
ciales como esas plantes perásitas que aca- 
ban por ahogar al mismo Árbol que les de 
vida, Mientras que el dinamismo arianca 
de nuestra alma, de dertro hacia fuera, re- 
vitalizando en cada etapa las energías crea- 
diras del hombre y de la sociedad, 

Permanencia y ritmo. Ritmo en la con- 
servación de las esencias permanentrs de 
muestra personalidad, permanercia en el 


el doctor Giannarelki 


remite 


Ciannarelli en Ballle y Ordonez 


ritmo que nos desdobla para alcanzar nue” 
vas etapas de muestra supervivencia Los 
pueblos que más alta jerarquía alcanzan 
son los de mayor fidelidad a su estirpe, 
pero haciendo de ella punto de s«poyo para 
cortinuos progresos superativos. 

Cuando, al transitar por las calles de 
Batlle y Ordoñez, comprobamos esta res 
lidal dinámica, y al hablar con sus habi" 
tantes los vemos con estilo de tradición 
pensamos que en el pueblo se está ela” 
borando la sintesis de un estilo de vida en 
el que lo material y lo espiritual se con 
jugan fácilmerte, orgánicamente. Y cuan 
do queremos descubrir el misterio de cun 
conjugación, indefectiblemente nos viene a 
la memoría el sentimiento de gratitud de 
los batileordoñenses a dos hombres: el que 
les dió denominación cívica, Batlle y Or- 
doñez, y el que les enseñó ejemplo de 
solidaridad humana y suocial, Dr. Héctor 
Giarnarelli. La gratitud es signo distinti 
vo de pura jerarquía espiritual en los hom- 
bres y en los pueblos. Es a la vida de la 
comunidad lo que la justicia a la vida ins- 
titucional republicana. 

F, FERRANDIZ ALBORS 


(Especial paras EL DIA) 


Escuela Rural N? 70, 
Quebracho. Dpto. Cerro Largo 


Pano + 


vista al trente de la calle Rivera, donde vivió has su tollos 


Frente de la Escuela N” 4 de Lavalleja con alumnos y Directora 


| Junto a las ruinas de la fábrica de extracto de carne, el idas y su revarcha. Sobre ej Los jerarcas del monte no lo son impunementert 
¡ rio Uruguay conserva todavía restos de su antiguo señorio y en medio de las ruinas levarta sus triunfantes puños arbáreos. — epasaba a sus hermanos, Has pk 
1 

, 

o 

í 


tormentas y sobr 
(Depto. de Río Negro. Fotografía de la Aeronáutica Militar ). un rayo hirió su airosa simetría con un latigansrt 


en Marmarajá, Lavalleja, Foto de la Ofics 3 


OR ALABANZA Y DEFENSA DEL BOSQUE INDIGENA 


Ú Jos hombres de las grandes ciudades no A fuerza de serle familiar acaba por sub- pan siquiera, porque el hacha ha sido in- del viento que se arrodilla para com 
( 1 veneran al mundo vegetal como Éste estimarlo, clemente, una dilatada superficie. Dentro “us pecados recónditos 
PA lo merece. En la ciudad ej árbol es un El hombre urbano siente la poesía de la de su enmarañado imperio es imposible Los arboles que componen nuess 
0 prisionero y la flor una triste sonrisa en naturaleza porque está fuera de ella; el sentir el sobrecogimiento de Tácito ante montés parecen estar en secreta connivy* 
ii las ventanas. La _Aaturaleza ha sido am. hombre agrario conoce los secretos de ja las selvas de Germania. Pero 5; carecen cia con la fisonomía del país. Las m 
e plantada por la técnica; el verde silencio naturaleza porque está dentro de la mis. de profundidad espacial tienen, en cambio, tañas visten atléticos delantales arbón 
pi de los campos, por la algarabia Ccosmop > ma. Pero ambas act'tudes deben comple profundidad espiritual. Ayunos de virtudes que son como un preludio forestal a y 
' lita de las calles; la euritmia gentil de los mentarse. La trascendencia y la inmanen- espectaculares poseen virtudes medulares delirios de altura. Nuestras sierras, en e 
V bosques, por la rígida selva urbana de Cia, el realismo y el nominalismo del pai- Que la memoria guarda y el corazón acre- bio, están cubiertas por árboles arbustir 
€ bo trorcos de cemento, saje pueden refundirse en ura síntesis su- ce. Son virtudes éstas que el hombre de mes que forman archipiélagos verdin:p 
yd La ciudad vive del campo pero lo ig. perior. La belleza y la utilidad de la flora Campo conoce y no proclama, y que el en medio del mar grisáceo de la piedri 
mi) nora. El ciudadano, cuando sale de su cár. son susceptibles de un tratamiento solida. hombre de la ciudad proclama y no co- Los rios ecuatoriales, caudalosos, mis 
MA cel de oficinas y fábricas, lo contempla rio y de una armonización donde la poesía noce. Por eso vamos a emprender, para r1080s y soberbios, avanzan rodeados 
3 con ojos nuevos, con alma £ozosa. Sin em- y la verdad, como diría Goethe, encuen. aunar el saber práctico con el sentimie-to un cortejo de gigartes crugientes, esca!ci 
y bargo, sus sentidos no penetran más oJlá tren venturosa alianza. ignaro, un viaje a nuestros “montes”. No dos en pisos, asentados en troncos inmy 
. de la epidermis rural. Aprecia los coajun- Todo este preámbulo viene a cuento pa- tanto a buscar sus dimensiones fisicas co- sos, abrazados como luchadores en agóra 
h tos orquestales del Paisaje, ve el juego y ra mi elogio a los bosques uruguayos, tan mo a penetrar en sus celdas metafisi-as torcejeo, embriagados por el perfume ig 
> fuga de los colores, Pero ro se detiens a noblemente sufridos, tan injuriosamente Vamos a exaltar su madera uránica, a pon- sus flores extrañas y crueles. 
il escuchar la melodía íntima de la flauia devastados, tenga, como en aquellos ma- derar sus flores recatadas, a celebrar sus Nuestros rios, amables, breves, cristi; 
J bucólica, no se demora en los matices sino nuscritos medievales, una inicial miniada vestiduras perenes, a cortemplar el brillo »OS, corren bajo el dosel hidrófilo de y 
o que admira los contrastes. que ilumine con su resplandecie-te dibujo brunido de sus hojas, a recrearnos en sus sarandies, acariciados por los dedos i» 
. El campesino, en cambio, está alveolado la materia humilde dej pergamino. alíombras de pasto fino, a caminar por sus guitarrista del viraró, perfumados por 
ñ en el paisaje, es un elemento más del mis- Nuestros bosques, en puridad, no puseen sinuosos corredores de lianas, a explorar a1azás y las pitangas, ceñidos gloriosamss 
7 mo, No lo siente como algo trascendamie. espléndido y erecto señorío. Hablo, entién- las picadas abiertas por la pezuña y el te por los laureles, custodiados desde lei 
si como fuera de sí. Lo conoce, lo palta y lo dase bien, de los árboles aborígenes y mo machete, a herirnos en sus espinas agresj- por la guardia de coros de los algarrote 
$ € Su ojo no busca belleza no de arboles importados que levantan vas. a enternecernos con sus animalitos i-o. Es espeso bosque aboriger, es « 
q utilidad. Cuando "habla de un árbol o de pomposas torres de verdor y de música centez y salvajes, Vamos a ser,-en fin, por caro, anda con los puñalas del tala y 4 
$ una hierba piensa en sus valores prácticos sobre los campos de la patria Nuestros unos instantes “bichos de monte” también, coronilla al aire, pero es un bosque 
q antes que en sus valores estéticos. Por eso bosques son de Pequeña estatura, de entra. pero atentos a los luceros que derra: tpgustias mortales 
E ' el paisano es indiferente al reino botánico: ña espesa, de punzante urdimbre. No ocu- Rivera en “La Vorá, 


=> 
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Estos bosques no Susten mes, Están ahogados por el lago del Río Negro. Ya nadie podrá acodarse en esta bella baranda vegetal. 
Sólo trios peces transitan a su lado. Sólo Aguas oscuras la empapen ron sus besos. (Foto del autor). 


O o de, la A 
asesinado, carcheado, descuartizado. ¿Hasta 


mía a la El bosque serrano es 
4 oergull buscan con saña de 
¿Mont 

no) 


txplotados como el del Amazo 
Hr bosque sin bestis 
Jangla indostánica 
“wles que en el trópico llegan a 
sinte metros de altura, el timbó 
¡lO, en nuestras comarcas np nas 
la talla de un arbusto. La ley 
¡ptación obliga a este equilibrio 
Para acbrevivir es minseter 
il lucho de Procusto del elima y 
Uruguayos, El árbol debe cum- 
* dictado de la armonia cósmica 
¡Allo que el ritmo de nuestras pe- 
ique la ubre de nuestras nubes, 
mtares de nuestra geologís y que 
hos de nuestro viento estan en- 
mel destino del árbol autóc 
lime un Árbol y os decribire el 
sede decirse parodiando a Arauí- 
do el derredor geográfico de ¿a 
'quaya cabo en el puño vegetal del 
yO, 
1 que no están escritas en 108 
y verdades que la ciencia igauea 
le intuición descubre. La intul 
sabiduría de los poetas, la metn- 
A alma. Nuestros bosques ius 
res llenos de amor que derifiquen 
Le interpreten su sao Ya han 
la ellos los botánicos, los geógra 
¡ herbolarios. Han descripto sus 
00, sus propiedades, sus inf ucn 
gicas y climáticas, sus cutego 
micas. 
Mm de pasar de las presencias a 
aa. De buscar tras el tronco :na 


Anguir arias 


Lt, 0 
5 , a 
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do el dulce cuerpo de la patria? (Mont»s del Cebollatí 


lenso, achaparrado, lleno de vida concentrada y poderosa. Sus árboles se apretujaban en las quebradas, »e retusrcen nntre las picdras 


Pandoleros los sagrados tesoros de un dedal 


cizo y la hoja lustrosa y la contextua 
achaparrada lo lirica y la épica de nuestía 
flora. Por el Árbol habla la creación en 
tera, Hagemos posible la audibilidad de su 
mensaje, Que nuestros niños lo escuchen 
con recogido fervor. Que los indiferentes 
aprendan ante los árboles que sólo es ti 
lósolo quien puede admirarse. Y que los 
satisfechos con su sabiduría mediten bajo 
su sombra el consejo de Martín Fisrro 


“mejor que el saber mucho, es el «<a2ber 
buenas” 
Cuando yo era un adolescente, en las 


noches de verano me ¡ba a dormir al monte 
de un arroyo, Hacía mi cama con hojas, 
me cubria con un ponchito cartor y ten 
dido con deleite sobre el fresco lecho, de 
cara al cielo estrellado que resplandecia 
entre las ramas, practicaba sin saberlo los 
más puros y hondos ejercicios espirituales 
La tiniebla tibia estaba llena de sílabas de 
savia, de palabras musitadas por el follaye, 
de largos quejidos proferidos por los trom” 
cos. Un mundo se dormía y se despertaba 
otro. Se apagaban las cosas y se encendia 
los simbolos. Se velaban las caras y te 
mostraban los corazones, El gran murmu- 
llo vegetal rodaba como las aguas de un 
mo sobre los guijarros de mi alma vigilem- 
te, Y cuando el sueño llegaba, después del 
divino preludio contemplativo. venía con 
traje de pasifloras, calzando livianos ruecos 
de ceibo, empuñardo un dorado laúd de 
espinillo, cantando con la vox suavísima 
de la nocturna floresta. 

¡Qué distinto a mi sueño descuidado ere 


Arredondo ). 


de tierra y 


Foto de 


el de los antisuos matreros de la libertal 
que guarecian en los montes el coraje y 11 
estrategia del hombr. y la dignidad “ol 
rosa de la patria! Entonces ro pensaba en 
ellos; hoy, que pienso en nuestras cosas 
comprendo más entranablemente el alma 
viril de nuestro pueblo y el alma bravía 
de nuestros montea 

¡Claro que los arboles nativos deben te 
ner espiras, y ver arduos y tupidos y re 
sistentes! ¡Claro que deben ser retacones 
y de madera mineral y de hojas brillantes 
como miradas de cólera y de celo! 

Y sin embargo, los uruguayos, pagando 
mal por bien, hemos depredado bárbars- 
mente al monte indigena. Con saña de pi 
ratas, gereración tras generacion, los le 
hadores han metido hacha en los mata- 
ojos, en los sombras de toro, en los lapa 
chos, en los guayacanes, en los canelones, 
en los blanquilios, en los molles, en los 
quebrachos, en los cororillas, De los mon 
tes salieron los durmientes de las vías fé 
rreas, los postes de los alambrados las 
carretas colmadas de carbón. Para lucrar 
y no para vivir. Porque cuando el árbol 
daba horcones y el bañado totora y el sue- 
lo panes de terrón y los ranchos brotaban 
casi biológicamente del medio natural, se 
estaba construyerdo una nación con no- 
bles materiales vernáculos. Pero un día la 
codicia rompió el saco y nos convertimos 
en bandoleros de nuestras propias y hu 
mildes riquezas forestales. Y a la vists te 
nemos el resultado. Hemos dejado al país 
como un hueso mondo y lirondo. Puro pas 


—_— 


Horac: Ura verde galeria 
f 


de una gota de agua. (Sierras de Rivera, Foto de la Oficina Nal. de Turismos ) 


ta y piedra. De tanto en tarto surge en e 


“np, contemporáneo una isla rectangerlar 
le urholés gringos, de esos que efecen con 
premura p*ro que no tienen tradición, que 
no fueror techo de ocws patricios mí ala 
materna de pericones y vdalitas. De cual 
quier manera, bienvenidos sean esos brillos 
y esbeltos forasteros que llegan para su 
plantar a la guardia vieja que empon haba 
los cerros y se refrescaba en los rios, Pern 
a lo que resta, a lo poco que se ha preser” 
vado, cubrámoslo con nuestro cormión y 
deler démoslo con virlencia sagradas de los 
inconscientes y los advenedizos. En esos 
árboles rudos palpita la historia del te 
rruño En esos montes centenarios canta 
in calandria de la libertad. Su savia . 
nuestra sangre. El rumor de la brisa en 
sus Copas es la vos de los caudillos y A 
los payadores, el reliacho de amor de 15 
potros, el suspiro de las chinas floreció: 
de besos, el adiós de los gauchos a la 

tancia cimarroma, Los nidos de sus pája.c 


son nuestros pensamientos no nacid», 


muestros dolores olvidados, nuestras dichas 
siempre recordadas, Su vida es la propia 
vida de le patria. Salvémosios, no en ram 
bre de imperativos económicos, sino en 
nombre de imperativos sentimental. De 
ferídamos en ellos el pan del Espíritu. Por 
aque este pan, aunque no se come, es el 
único que alimenta los ideales de nu-stro 
pasado glorioso y fortifica la le en nuesr 
glorioso porvenir. Daniel D. VIDART 


E:xpecial para EL DIA 


a en su capullo botánico al gusano serpories 


encierr 
royo. Los árboles se miran, como Narciacs Silvanos, en el esq 


ar 
de las aguas. Y las aguas 
los 


buscan, entro la umbría, la dilatada sorrisa 
celos. (Foto Caruso) 
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El Presidente del Instituto Necional de Colonización, señor Florentino Aspecto que otr "cia el estrado levantado en el predig: . 

da Guimaraens, el Miembro del Directorio del mismo Organismo, señor de la Escuela-Granja, durante el desarrollo del acír > 
Franco, y el representaní= del Banco Hipotecario, señor Servetti Cor- oratorio, en los festejos de celebración del cincuen: , 

p dero, son recibidos por la comisión organizadora de los festejos. tenario de dicha escuela, que reunió a las familias e 


de los agricultores de Colonia “Italia”, ex-alumnos, 015 * 
Jeenda, : Ñ vecinos y gran cfntidad de vecinos de la roma. - ta 
4 ... 


Clon a so. E rias. | CINCUENTENARIO DE LA ESCUELA 


raens, el Jefe del Devartamento del 1; 
hosta en su perfume! 


. vel . blicidad del Banco Hipotecario del pon i 
Lo recononco: ee Loción Colonia! DE COLONIA + ITALIA.” for Miximo Berverd Codos, Conil > 
a | en nombre del Presidente de dicha ind 


] E tución, señor Lanza, el In: tor, Ea 
El viernes 17 de octubre tuvieron lugar Pública. Torneos de deportes, danzas, co- lay de San José, señor qe E El. 
la Colonia “Italia”, situada a pocos ros. recitados folklóricos y una muestra de masstro señor Carlos Gamboa y, en res 
kilómetros de Pueblo de Libertad, (Dpto, trabajos de manuali“ades, hechos por los sentación de los ex-alum-zos, el señor (+ 
| de San José), los festejos de celebración * actuales alumnos, así como los viveros, cul. los M. Bidegain. 
del cincuente-ario Je la Escueta-G-anja tivor exp>rimentales, etc., realizados er el 
N? 17, y de homenaje a su maestra fun predio de la escuela dieron la pauta de la El actual director de la Escuela, ss 
dadora, señorita Isabel Quesada, quien fué labor cumplida por los maestros que des- —Abner Manuel Prada, y su esposa, lay 
invitada a dictar una clase simbólica con filaron por aquella escuela. Invitados ES  ñora Wanda Da Silveira de Prada, que » 
j sus ex-discípulos del año 1902, hoy abue- pecialmente, luego 
j 


de un almuzrzo criollo lahora con aquél, en calidad de Ayudas 
los de alumnos. Un interesante programa que congregó gran número de comensales, 


: , desmostraron, con la organización de sí 
que abarcó toda la jornada, se desarrolló hicieron uso de la palabra, el Consejero actos y la disciplina de sus alum-os jp 
en forma brillante, constituyendo un ex le Instrucción Públicas, señor Erresto loable labor que desempeñan en el sentis 
ponente de la cultura alcanzada entre los D'Alsandro, el Presid, 


: : € ente del Instituto N. q. ampliar y perfeccicnar los cursos des 
colonos bajo la influencia de la Escuela ¿a Colonización señor Florentino Guima- Escuela-Granja. 


Maestra fundadora senorita Isabel Quesada, dictando su clase 


inconfundible. 

Creada en Londres 
y elaborada con 
Desde $ 2.39 cxencias importadas, 
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alumnos y ex-alumnos de la Escuela-Granja N* 17, que in tervinieron en log numeros de danza, coros y racitados folklóricos 
bajo la dirección del Maestro Prada. 
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bbor de Casa Baillista 


LIXPERIENCIAS 
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ARIACIA UNA 
¡DUCACION 
WNTEGRAL 


O artístico y su creación, es sin dud 
algo que tiene su jerraquía y su in 
« lependencia en su plano correspondiente 
«mero, lo integral, es para nosotros en este 
momento un concepto más uriversal y 
pás eficiente en cuanto se orienta haria 
ma capacitación que seria importante pa 
a todos, aunque no sed más que para ha 
ernos comprender, apreciar, y amar me 
pr, las realizaciores de los grandes arti 
hces, Entendiéndolo así, la dirección de 
Casan Batllista en Rivera 3377, con la nyu 
la de muy entusiastas y tenaces colabor» 
"dones ha declarado que no sólo aspira a 
ter el núcleo de la vida política de su 
herrio sino también de su vida cultural 
leportiva y social, contribuyerdo, de ese 
modo, al cumplimiento del ideal human s 
la de Batlle sobre la formación integra! 
lel hombre. Bajo este principio ha orien 
tado su vida de club y el resultado ha 
tido el éxito clamoroso que distingue sus 
¡danes y sus cursos que en el aspecto ar 
atico dirige la señora Celia Gincosa con 
la estimabilisima colaboración del profesor 
¿Carlos Gutiérrez Lebrun y la ayudante se 
horita Nely Carlson. Esas actividad s son 
his que han dado vida a la atractiva ex 
«posición realizada en la Casa del Partido 
¿com gran éxito de visitantes; y, a la re 
apertura de la misma muestra en la casa 
de la calle Rivera, la Casa Batilista ya 
deca en fiestas, expresiones diversas, ker 


Dm meses y cursos variahlos. El acto a que nos 
JA relerimos es ya, la 1l Exposición Artística 


ud 


¡de Casa Batilista en homenaje a Batlle 


E Y) Batllismo vo teoriza sobre la acción 
ui cultural de los barrios; la practica; la hace, 
y aquí viene la gente a mostrarla, Así nos 


y 


4 dicho mientras visitábemos la exposi 
ción, la señora Celia Giacosa; y, así en- 


Lil carada la obra, es evidentemente digna de 


proyecciones y repercusiones — Esto obra 
, Emcaramos -— oímos en otro extremo 


144 del salón — no es de proseiltismo. politiro 


fpero sí, es obra política porque con ella 
' 


NES ' 
A 


Escenarios del Buceo y Villa Dolores 


detallo de 1 mes 


tratamos de hacer mejor al hombre, adies 
trándolo en artesanías que son goce del 
espiritu y palanca económica tal vez di 
rectá hacia una vida mejor: y allí están 
las artesanías, dibujos, tejidos, bordados 
pinturas y decoraciones realizados por los 
alumnos 

Para la realización de todo eso, las cla 
ses de Casa Batllista no son solamer te es 
túticas, son más bien peripatéticas. El 
Puerto del Buceo, los rincones del Parque 
sde Villa Dolores, y los árboles y esquinas 
tipicas del barrio son personajes, constan 
temente llevados al papel, y a veces al 
lienzo. Es imposible expresar con palabras 
la sutil felicidad de un muchacho al yer 
surgir de la blanca superficie la imagen 
del objeto que tiene delante, sólo con el 
ritmo de su mano y el consejo del maes 
tro. En esta emoción personal debe haber 
algo del hombre primitivo que late en nos 
otros y que fué la piedra angular de la 
vivilización, al grabar un objeto común en 
un muro con lo que hallaba a mano, Pero 
ahora la realización de estos dibujos da 
lugar a otro encanto más que es la salida 
en comunidad, la breve excursión al objeto 
elegido y la yida social. Por eso las clase 
de Casa Batllista son permanentes y su 
acción no pareco cedez al ponsar en ¿mu- 
rrumpirse nunca porque tras los cursos r: 
gulares, vienen los cursos de yacac.ones 

Los ángulos del barrio que han Je ad, 
hasta la exposición nos evidencian que los 
cursos son de dibujo, pintura y decor 
ciór de cerámica y de todo hay una an 
plia man.festación. El conjunto lo integra 
70 alumnos menores y unos 30 adult 
La parte más amplia de la exposición 
la s:cción dibujo, en la cual hemos vis 
pulcros, qu 
encia. A 


trabajos escolares correctos, 
por sí mismos, prestigian la d 


mMrontados por los alumnos de pintura 


J ore ' ñ 


inirarlos calibramos perfectame-te la estus 
la que su renlización deja en sus autore 

generalm nte adult que de algún mod 
podrán aplicar a sus trabajos ordinarios cv 
mo nota de gust: Sin embargo lo má 
atractivo som las “obras” de li menore 
porque evidencian muy bien el ir terés qu 
ponen los chicos en toda € práctica, Ex 
los dibujos, de los de doc» 
se uprecian trazos que son ejemplos de 
intuición artistica. En los más chiqui'e 

el tema deriva a la anécdota. La menor de 
las alumnas, Nora Scolari, de 


guntó, sino la dejaban hacer 


a catorce año 


S años, pre 
en el mism 


“cuadro”, una muñeca saltando, pero, er 
seguida sugirió que la muneca hicies 

también un viaje, tras lo cual surgió e! 
barco y la leyenda 


Las decoracior” es cerámi: en la mue 

tra ,tienzn su origen en lo que queda ex 
puesto y en la practicidad y aplicación qu 
se trata de dar a los conocimientos. Hace 
mos un curso de dibujo nos han dicho 
y lo aplicamos a la cerámica. Se 
todo el proceso de la decoración; se tom: 
por modelo a la naturaleza y sus 
sus hojas y sus pájaros; 
nes se estilizar y 
nelas que se aplican a las distintas piezas 
En la forma de adaptarlas la inventiv 

juega un papel preponderante, El re 

do es la inm+nsa variedad de temas mW 
hemos visto hechos con gran proligidad e 
p! baliosas, jarritas y teteras, 1 alta 


cul 4 
arboles, 


luzgo esas imáge 
se crean guardas y ce 


d s de los cursos de Ciusa Batllista 


le. 


n de plaivs decorados por los alur 
nos de la Casa Batllista 


señora Celia Giacosa, nos manilestó que 
en el plano de la 
fica hacsrle saber a un muchacho que deb 


una lástima no po 


conveniencia que sigr 


utilizar sus manos, € 
der acudir también a antiguós trabajos lo 
cales, tales como el trenzado de tientos, el 
burilado de mates 
dido, y que podian servir d 
plemento. 

No obstante, los muchachos del curso, 
preparan por sí mismos sus telas, y sus 
colores; y han amasado barro en prácticas 
de cacharrería; todo lo cual realizan con 
ur gran 

No quedaría completa esta crónica sin 
paso la m>w 
de los tejidos y labores que bajo la direc 
ción de la señorita Rod: iguez Peluffo, tam 
bién figuran en la exposición de relerenc:a 
Todas ellas causaron el *mejor efecto par 
la brillante combinación de los alegres co 
lores, en las bolsas y creaciones, afirmen 
do el prestigio del arte del tejido, 

Con todos estos trabajos consideró Casa 
Batllista que Jebis aportar su costribucion 
en el homenaje a Don José Batlle y O: dé 
de su desipari 
ción fisica, y con toda esa experiencia se 
propone bregar por la educación integral 
de sus socios, siempre con la idea de que 
la cultura en toJlas sus fases, es el más 
sólido fundamento de la democracia 


Rodolto OBREGON 


y otros que se han per 
noble com 


carino 


raencionar tan sólo sea de 


ñez en el 23% aniversario 


Relojes 
pe Ys 


categoría 
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Colaboracion de la Escuela “Francia” a la lucha antituterculosa a la que entrego, 
en la persona del doctor Luis Mattiauda, juna suma de dinero recaudada por los 
Comités de Alumnos de la Cruz Roja. 


La consagración del “Arbol de la Enseñanza” realizada en la Escuela N? 18, en 

Pocitos, dió lugar a un acto de bello simbolismo consagrándose el frondoso mAaj- 

mítico “fomero” que se encuentra en ese lugar a la memoria del reformador de 
la enseñanza José Pedro Varela 


MEDIAS ELÁSTICAS 


PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES 

invisibles y livianas, para señora, y extra tuertes para 
tombreen NYLON. 

Fabric. a medida. Se hacen arreglos 


PIDA GRATIS sia compromiso, catálogo N*5 
para el tratamiento de las várices 


DEFINITIVAMENTE 


EL DE REVTER Acto acedemeco 
Universidad el día 


Sus manos, su rostro... todo 
su cuerpo, se beneficiarán 
com la experiencia de 75 años 
de REUTER. La cremosa 


EL Favotito DELAS DAMAS 


Em rr 
.. O ' A A y 


El Embajaulor de Gran Breteña, Mr 
Dos de los tros “Canberras” llegados el martes pasedo al aserc puerto de Carrasco, siendo éstos los primeros aviones con el Mariscal Boyle y el agregado 
a "chorro" Jiegados a» Montevidoo despertando muy natural expectativa +r. el público buigadicr Houlton 
“u 
ni OA, 
a 
> 


ripulacione aundieron homena, 
» Artigas 


Director General de Acronautica Militar G 
ve r al Vice Mariscal del Aire, Dermot Bi yle. quie al tre 
irila de Jer 


Integrantes de la "Cruz Roja Juvenil” del Instituto “Jose E Mile y Ordónes” que 


están realizando entregas de alimentos y rop en |! silos de. niños y anciano 


sn , suon majstenal on Rivera, a conocatoria del Inspector de Ens 


Silveira Coronel, al cumplir sus 25 anos de labor pensarios Móvies 


F 


20 OOLILLCO 


A 


a. -. .. 
Homenaje a la Directora de la Escuela del Balneario Atlantida, senora Adela ra, a objeto de vincular a los maestros y estadiantes a la actuación de los Du» 


e 


ld 
y JA 
OS 
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Pírez, —pri i ¡ » tado debe procurar y tacilitar £ j 
de Diez, a a Poe ción. Por todo lo cual solicitan all 
médico filántropo español, de firmes con- Ministro, promueva la oficializasi 5% 
vicciones democráticas, Salvador Puig, pin- Instituto Normal de Melo QUe ha 9 
tor y actualmente profesor liceal, dortor a través del funcioramiento de y, 3 
Ignacio Santibañez, otro fervoroso demó- Una organización capaz de realizar. 3 
crata, español, el Ing. Agr. Máximo Na- Cunda, a pesar de las precaridaés. 3 
varrete y el Dr. Fco. Zolessi, que también  Tecursos”, 
A con la ic Roja lo- En la anterior gestión realizada y 5051 
cal. La obra fué proseguida Juego por los €l memorándum del Instituto decí 5) 
fundadores y otras prestigiosas p2rsonas “La obra del Instituto José Ped: 3 
de Melo que actuaron en cl cxerpo de pro. la está a la vista: El buen éxitos «| 
fesores o prestando su apoyo económico. tan completo que sin jactarcia pul ' 
No pudieron ser más modestos le co-  Marse que sustituyó con ventaja as rosl 
mierzos por parte de quienes hicieron up Tastituto Normal que funcionó en »:,, | 
verdadero apostolado de la misión que se €3pacio de dos años. El hecho dep. | 
impusieron respondiendo a una necesdad Porcentaje de aprobados por las 1, 
ambiente. Las clases se iniciaron en una Comisiones examinadoras de Morsa 
modesta pieza de la calle Colón cas esq. integradas por elementos irsospech» 
Treinta y Tres, trasladándose luego, ai zon- Cuanto a su capacitación intelectua» . 
tar con una subvención municipal, a otra Tal, sobrepase el noventa y cincoy 
pieza más amplia, Posteriores desplaza- como ocurrió el ano ppdo. en ques 
mientos de la sede, se produjeron a reíz Cierto resultó casi total, exime de sy..: 
de contribuciones de la Sociedad Agrope- tarios a esta directiva, al tiempo q a 
cuaria, del Dr. Giordano Eccher y tusgo  íÚe los espíritus rectos la sospecha » «1 
del Estado. Los primeros donantes de |. nuestra afirmación pudiera ser jactus. 


Esta labor emi"entemente patriótica, des- Hoy, un 3 
A 4 » aspirante local al mas 
interesada y eficaz de los directores Y Pro- puede hacer cómodamente su carr + 
fesores que ha tenido el Instituto N>rmal, gastos, sin alejarse de los familia “i 


El Instituto en la actualidad. Faltan en este érupo de estudiantes casi un centenar Que maestros a varios jóvenes de Cerro, Largo E OR Jaso sd e: 
trabajan en escuelas rurales, y aún de departamentos vecinos. La casi de las prescripciones pedagógicas y etnia 


totalidad de los maestros que actúan en mentar;as, le resulta grato y familias 


y Largo son ociundos d=1 departamen- o lo que contempla en cierto mén 04% 
EL INSTITUTO NORMAL DE MELO A A 
Instrucción 


. "mé, ES ; presar”. 

Pública y Previsión Social re- El esfuerzo realizado durante 161 540 
: actualirando el pedido de oficializac:ón y los magníficos frutos cosechados es pobe 
RECIENTEMENTE se constituyó en Este movimiento popular de apoyo es formulado en agosto de 1950, se expresa tan trascende-te, justifican el inmins 1 
la y una consagración de la meritoria obra, que entre otras cosas: apoyo oficial a tan justa aspiración iyiastl 

cuela Pública”, la preside don Anto- debe destacarse como estímulo y elemplo “Que en el departamento, más de 200 
nio Gianola, maestro que no ejerce ya, pe- que vitne cumpliendo desde 1935 el Ins- estudiantes de magisterio de los que 130 Es curicso 
cuyo título significó la culmiración de fítuto Normal de Melo, sosterido con en. están inscriptos en el lastituto y los reg- de la 
y los prop'>= pro- tantes, en su mayoría, se encuentran en eomo en la fundación del Instituto, k «y Y 


que 
relieve en el te, sino que además debieron cotierss mu. y asistiendo a clases o recibiendo sus be. 


na e ) yan tenido una participación impor» 
ambiente: jóvenes educacionistas o er- chas veces para el sostenimiento de su neficios en las oportunidades que las cir. Polaco fué el primer Inspector 2. 
>= . A > de 
profesionales, los dipu- obra, curstancias lo permiten — Que a través E ja 
maestros, militares, 1936, cuelas de Cerro Largo; catalán el pr 


Carencia de un Instituto de esta apretada síntesis, aparece documen- maestro; español también Camacho 3/47 


, + a españoles impulsaron con los 50 
de la Escuela Pública”, figuran la 3ficra- económicas, a veces insalvables cons- estudiantes por a ríecta formación + ed 
lización del Instituto Normal “José P. Vas títulon, para los aspirantes al magisterio el Pr sociedad y el Eatras deben poc ama mstituto Normal de Melo, Yi 6% 
", difusión de los principios de laici- a metrópoli, determinó la fun- tener especial preocupación; b) que el de- 
dad, gratuidad y obligatoriedad de la uo dación del Instituto Normal, merced al e. partamento sufre fuerte déficit de maes- de la Urbana, un ma 
fuerzo de las señoras Elina Castugnet en tros diplomados, por lo que se justifican diz Albors, ejerce su apostolado, YH. 
aerea didas que pueden adoptar los po- Cerrolarguenses han sabido valorario pits | 
públicos pera que el hscho tie-da a curando su colaboración en las actividiwi/ 
corregirse; c) que el do d pa ta- culturales del medio. 


es 
estando, constituído por personas de su Gervasio PIREY 
medio, siendo por tanto en él donde el Es- (Espzcial para EL DIA) 


Muchos de estos niños que desfilan en ur a celebración patriótica, serán amet 0d 
gacias a da labor generosa de Jostitulo Normal que tienen en Malo. 
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044 RAM Directora, señora Elina Cstagret de Píri doct 5 Vila Gayol y ef docto: 

dl Mi | Fonnciooo Zoleesi, pl probesoros fundadores z 
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MEDIO DELIRANDO. EM LA 
APORTO CON SS A 


Asi 
DERRIBADO POR UNA MORTÍFERA FLECHA. 
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hos TANTO, TARZAN HABÍA BAJADO 7 Proein LOS PIGMEOS INVESTIGANDO LA 
o OTRO HOMBRE BLANCO, VOLVIERON A RECOMENZAR LA PERSECUCIÓN CON RENOVADO VALOR. 


| Las NUEVAS AVENTURAS de TARZAN 


en vernos libre de ERNESTO MARGARA, dirigados 
por CARLOS TOLVE, se tronsmiter e los 17.40 | 


“El Club de los Tarsancitos ” 


so tons a les 1730 


> 


para niños de 2 


a lGaños 
Talle 2 s pa 


humenta S 0.20 por 


anal : 


f SECCION MIÑOS 
E Interesante 
Í y BUZO en algo- 
PE dón 'mercerizado. 
5 TEJIDOS delicadas combi- 
H y 6 naciones a rayas, 
h Ñ “ws-ta oferta 
Ed 
/ 


A ENE -N de 


talle 
4 ' RAYON 
8 l La tela para su > ed 
Mel traje de cha- PANI ELITOS 
il queta,o vesti- de máno, mgleo- 
do, en 20 colo- ses, cn fina ba- 
res de rigurosa : usta de hilo fan- 
moda y 90 cm. Casta, muy mer. 
de ancho a Corizada Vairio- 


El METRO 


ea 
o A á 
. SECCION TEJIDOS e 5 pa 
ee De Suiza hemos re- 


cibido magnifico 
surtido de bróde- 
ries, clunys y plu- 
metis, organzas li. 
sas y fantoiia. 


h dad de moder- 
nos diseños y 
S colores firmes. 
IN c/u 
S 0.45 
!: | 
y 


CAMISA manga- corta escocesa, 
ejecutada en tela “Glen” variedad 


de coloridos, tonos firmes. talles 
36 al 


E 
¡6 al excepcional 1 Í 
precio: de Dm Si. 


SECCION ARTICULOS PARA El HOGAR 


Extraordinaria oferta: JUEGOS de 
CAMA en. crea belga, delicados 


bordados en blanco, ros; 


SECCION - SEÑORAS 
Bonita EN AGUA 


an jersey de seda, 
AS VIDRIERAS colores blanco, sal- 


» Mon. y ciclo, talles —— 
EN NUESTRAS : - 


> 
3 bb al 52, mn | 
Y 7 e < 

RES CASAS de s£. Y ! 
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Av. 18 ve JULIO 1601 We A, ( 
, : etectúen sus pedides contra Reembolso a CASA MATRIZ Av. Agraciada 2302 


